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Presentación

	¡Hola! Seguramente no me conoces, y es complicado que nos lleguemos a ver. Soy “uno más”: tu vecino, o ese tío serio que ves en el bus o en el metro por las mañanas. Pero hoy he venido a darle un poco de apoyo a tu conciencia, y a ti… una colleja. 

	Sí, lo sé. Todo el mundo habla de Internet, de las inmensas posibilidades que abre. De trabajos que serán clave en cinco o diez años (ya sabes, si no te reciclas, pierdes), de que lo que haces tú, esa tarea que te parece tan importante, está en peligro. Que va a venir una Inteligencia Artificial (así, con mayúsculas) y te va a quitar el trabajo.

	Y se oyen (o se leen) muchos casos de gente que ha encontrado su hueco en Internet, y se han hecho ricos de la noche a la mañana. Y oye, no parece tan difícil. Muchas de esas cosas también las podrías hacer tú, con un poco de tiempo y práctica. O un poco (o mucho) de morro. ¿O no?

	La verdad, suena muy bien eso de tener ingresos pasivos desde casa, con tu chándal de los domingos (o tus gayumbos, es una elección personal). Y si esos ingresos te permiten librarte de tu trabajo de ocho (o nueve, o diez…) horas viéndole la cara a tu jefe… ¿Por qué no intentarlo?

	Bueno, lo primero de todo, no tienes que creerte todo lo que veas, oigas o leas en Internet. Que ya somos mayorcitos.
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	Si está en Internet, debe ser cierto (George Washington).

	Pues bien, como te decía, vengo a ayudar a tu conciencia, para intentar convencerte de que esa NO es una buena opción. O no lo es al menos para el 99,99% de los usuarios de Internet. En la mayoría de los casos, te convendrá más seguir con tu trabajo “normal”, cuidar de tu familia y de tus amistades, leer un poco (y quizá, mejor en papel), pasear al aire libre, tomar un poco el sol… Ya me entiendes. 

	Lo sé. Quizá suene un poco (o muy) pesimista. Pero después de unos cuantos años probando cosas, sé de lo que te hablo… Más que pesimista, soy realista. Déjame que te cuente unas cuantas cosas. Eso sí, sólo me voy a entrar en opciones legales. No vayamos a liarla…

	Ah, por cierto: Este libro está publicado de manera independiente (leerás sobre esto enseguida). Si te ha gustado, o si he conseguido convencerte, te agradeceré que dejes una opinión en la tienda donde lo adquiriste – más adelante te contaré lo que es la visibilidad en Internet.

	Y, como siempre, si de verdad consigues hacerte rico estaré disponible para que me lo cuentes, y quizá me vea obligado a escribir una nueva edición de este libro. Pero tengo mis dudas de que eso vaya a suceder… ¡suerte!

	Valencia, Mayo de 2019 

	 

	 

	
Introducción

	Internet ha llegado en oleadas, desde los tímidos años 90 del siglo pasado. Desde un conjunto de textos más o menos coloreados que se enlazaban entre sí, Internet fue permitiendo la adición de imágenes, sonidos y finalmente video, en sus diferentes versiones estáticas o en vivo, grabadas o bajo demanda. 

	Dejando aparte sistemas como las BBS y los servidores FTP, una primera revolución permitió que un usuario con unos pocos conocimientos básicos del lenguaje HTML (en el que se escribían las páginas web) y un par de herramientas de conexión y transferencia de datos a un servidor remoto, pudiese tener su “presencia” activa en Internet, con webs estáticas, habitualmente con colores chillones y con la fuente Comic Sans en la mayoría de los textos.
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	Todas las webs con veinte años o más pueden presumir de haber mejorado mucho (¡mucho!) en su imagen pública en Internet…

	Afortunadamente, esa época ya pasó, y seguramente para bien. 

	Sin que te enterases, “debajo del capó” de tu web pasaron lenguajes como Java, Javascript… y otras cosas que, con un poco de suerte, nunca tendrás que aprender.

	Esos elementos supusieron una segunda fase, y diferenciaban las webs “profesionales”, de las de simples aficionados. Aunque había mucha tontería, también: El hecho de programar un contador de visitas parecía al mismo nivel que poner un cohete en la luna.

	Una tercera oleada permitió la creación de “sitios” con un contenido más trabajado (si le echabas unas horas; si no, tu web de colores chillones con Comic Sans seguía siendo la misma mierda, más o menos). Aparecieron las primeras herramientas de gestión de contenido, que escribían parte de ese código HTML por ti.

	En paralelo, las pantallas (las últimas de tubo de rayos catódicos o CRT, y las primeras de cristal líquido LCD) crecían en resolución, al igual que la capacidad de los ordenadores para representar nuevos contenidos con más calidad. Si los tenías, claro. Esa web sobre juegos de rol casi no cambió. 

	Entonces, hubo una nueva revolución: La extensión del protocolo HTML a su quinta generación, que permitía hacer “casi de todo”: Los gestores de contenido eran cada vez más potentes, con el uso de lenguajes como PHP, las herramientas SQL y las hojas de estilo “en cascada”, las CSS. Los gestores de contenidos tradicionales (Wordpress, Drupal, Joomla…) iban aumentando en número, creciendo y especializándose.

	Además, casi cualquier dispositivo era susceptible de conectarse a Internet (y no veas la que nos viene para la próxima década con el llamado Internet de las Cosas). Los contenidos se podían adaptar ahora a tu teléfono inteligente, a tu reloj, o incluso a tu nevera. 

	Y tú, sin enterarte de nada, y sin tener que hacer apenas cambios en tu web. Por suerte, ya no usas Comic Sans.

	Así, hemos llegado hasta hoy, donde es realmente sencillo crear contenidos del tipo que sea, subirlos a Internet e intentar sacarles, además, un rendimiento económico. Puedes hacer prácticamente cualquier cosa que se te pase por la cabeza, sí… Pero eso no significa que vayas a ver ni un Euro. Lo siento. 

	Porque casi la mitad del planeta está conectada a Internet, de una manera u otra. Y eso es mucha gente. Si sólo un uno por ciento de esos dos mil y pico de millones de personas tiene una idea parecida a la tuya, eso significa que tienes más de veinte millones de competidores directos… Te puedes imaginar. O bien eres muy bueno, o no te vas a comer ni los mocos. 

	Aún así, aquí estamos. Tienes interés. Eso, en realidad, es bueno, y te diferencia de una patata. En este libro te voy a hacer una lista de opciones que puedes intentar. Todas son válidas, y al parecer a mucha gente le funcionan. ¿Por qué no te iban a funcionar a ti? 

	Pues porque no. Al menos, estadísticamente. Confórmate con sacar unos eurillos al mes, para comprarte ese libro nuevo, invitar a tu pareja (o a los niños) a comer fuera, o al cine. Vamos a ver cómo.

	 

	 

	
Cómo hacerse rico en Internet (o no)

	En esta sección principal, voy a hacer un listado de un montón de opciones, con una complejidad creciente que, normalmente, hará que el esfuerzo necesario sea mayor cada vez. 

	De nuevo, allá tú. Yo te cuento lo que hay, desde un punto de vista realista. Que no, que no soy pesimista. Léelo, y luego me cuentas si no estás de acuerdo. 

	Si te da vértigo intentar alguna, lo mismo es hambre. Haz una pausa, come algo, bebe agua. Y sigue leyendo. 

	Escritura de un Blog

	También podría ser una página web genérica, sobre un tema cualquiera (recuerda, esa web sobre los juegos de rol). Es muy, muy sencillo comenzar un blog nuevo. Créeme, yo he comenzado media docena. Todos con el mismo éxito. O el mismo destino, es decir, el olvido, apenas pasados unos meses. 

	Y es que es muy fácil apuntarse a una plataforma cualquiera (como Wordpress o Blogger, por ejemplo), abrir una cuenta y comenzar a escribir entradas en un blog. Salvo temas delicados (armas, violencia, sexo y filias varias…), nadie te preguntará sobre tus contenidos. 

	Esas plataformas, muchas de ellas gratuitas, te permiten configurar la apariencia de tu blog, subir tus imágenes o vídeos y llevar un poco de orden. Ojo, los contenidos deberían ser tuyos, o bien sería bueno que tuvieses el permiso de los autores para publicarlos. 

	Las plataformas más completas te permiten definir ciertos contenidos restringidos (tanto páginas web protegidas para

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Vende tus libros

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Problemas...

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	YouTube, Vimeo... ¡Estoy en la tele!

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Hazte Influencer

	
	
	
	
	
	
	Venta por Internet

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Enlaces de afiliación

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Cuentas...

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Pasalacabra (Drop-shipping)

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Combinaciones…

	
	
	
	
	
	
	Profesor online

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Tutorías online

	
	
	
	
	
	Freelancer (Autónomo, de los de toda la vida)

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Ghostwriter

	
	
	
	
	
	Traductor

	
	
	
	
	
	Clases Particulares

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	cover.jpeg
NO.

con esto de

(O si?)





images/LinkedIn-2003.jpeg
¥ e n) nvito Connections
o Computer Software (20%) el i
- Teo
S Frcinco Ry Ama (105
Pt
e
s o
ot e—
e St

Ll O

Updato your Profile
Wit 2 ehar vt shexst yeureall — add

e sttt cupecias.






images/Logo_AGBDesign_450x219_bn.png
NDIsia





images/Washington.jpeg
"IFITS
ONTHE
INTERNET,
THEN IT MUST
BE TRUE"





